BODAS DE ORO

Por Naomi

PARTE II
HISTORIA DE UN AMOR PROHIBIDO
Era el 10 de octubre de 1968, Chris había disfrutado la semana entera en Florida y mientras pensaba en cuándo sería bueno regresar a Chicago recibió una llamada de su Tío Richard

- ¿Hola?

- Hola Chris, habla Richard

- Hola Tío Rick

- Chris, que bueno que te encuentro, necesito que me hagas un favor aprovechando que estás todavía en Florida

- Sí claro Tío, ¿De qué se trata?

- Es un cuadro al óleo, alguna vez oí hablar a papá sobre un pintor que había hecho un hermoso retrato de mi madre, se llama Daniel Maybery, he logrado contactarlo y le encargué una sorpresa, de hecho me dijo que ya estaba listo, solo que no podré ir a recoger el regalo, casualmente vive por ahí en Florida.

- No te preocupes Tío, lo recogeré por ti.

Chris anotó la dirección y se dirigió a la casa del pintor Maybery. Era un hombre de unos cincuenta y tantos años que de inmediato lo hizo pasar.

- Buenos días joven, ¿Qué se le ofrece? – preguntó el pintor

- Buenos días, ¿Es usted el Señor Maybery?

- A sus órdenes

- Gracias, yo soy Christian Minahan, he venido a recoger un encargo de mi Tío, Richard Granchester

- Oh vaya, pase por favor.

- ¿Quién es querido? – preguntó una voz femenina desde la cocina

- Es un familiar de los Granchester, viene por el regalo – contestó el pintor mientras entraba a un cuarto contiguo

- ¿Granchester? – exclamó la mujer haciendo su aparición en la sala – ¡Oh, pero si es tan joven!. Cuéntame amor, ¿Cómo están Candy y su padre?

- ¿Cómo? – preguntó Chris extrañado

- Betty, han pasado muchos años de eso, es probable que el chico no haya conocido al padre de Candy – corrigió el hombre a su esposa

- Pero es que no comprendo – dijo Chris

- ¿No conoces a Candy? – le preguntó la anciana con más calma

- Desde luego que la conozco, es mi abuela, pero jamás ha nombrado a su padre

- Pero cómo es eso, si la última vez que hablamos con ella estaba feliz de haberlo encontrado

- Nunca nos ha comentado nada al respecto. Qué extraño, ¿Quién se supone que es su padre?

- Oh, pues es un hombre... – comenzó la señora Maybery pero fue interrumpida por su marido.

- Betty, si Candy no les contó nada sus razones tendrá... Bueno joven, aquí está el encargo, envuelto para regalo como pidió el Señor Granchester

- ¡Rayos!, se cercioró que fuera sorpresa hasta para mí. Muchas gracias por todo

- Fue un placer servirles, y felicita a tus abuelos de nuestra parte

- Lo haré Señor Maybery. Hasta luego

Escéptico por las palabras de la Señora Maybery, Chris no tardó mucho en agradecer y despedirse de sus tíos y se dirigió de inmediato a Chicago abordando el primer vuelo que había para el día siguiente. Le entregó el regalo a Richard y fue directamente a casa de sus abuelos. Después de llegar y saludarlos tranquilamente fue a poner en orden los últimos papeles. Más tarde encontró a su abuela a solas en la sala. Candy se encontraba arreglando unas flores del centro de mesa cuando Chris la sacó de sus pensamientos.

- Abuela

- Dime Chris

- Yo... quería saber... Nunca me has contado de mi bisabuelo

- Claro que te he contado muchas veces de él, el Duque Richard Granchester, un hombre serio pero generoso…

- No abuela, no del padre de mi abuelo, de tu padre

- Chris... Sabes que fui abandonada en un hogar

- Abuela, sé que te reencontraste con tu padre hace algunos años, ¿Por qué nunca nos has contado de él?

- Te lo dijo tu abuelo ¿verdad?. Por eso tardaron tanto en platicar el otro día

- No, él no...

- Los dos prometimos que lo mantendríamos en secreto, no comprendo por qué te ha contado de él.

- Pero mi abuelo no...

- Pecas, te llegó una carta de Londres – le dijo Terry mientras entraba a la estancia

- Terry, cómo pudiste decírselo a Chris

- ¿Qué cosa?

- La promesa Terry, la rompiste

- No abuela, él no...

- ¿Qué promesa he roto?

- No finjas Terry, lo sabes bien, la promesa de no contarle a nadie de mi padre

- Pero yo no le he contado nada de él

- Terry, ¿Después de tantos años me vas a comenzar a mentir? – dijo Candy con tono de decepción - ¿Por qué mejor no le constaste de tu madre?

- Es que no entiendo qué es lo que pasa, creeme que de haberle contado algo le hubiera contado de mi madre y no de tu padre, no sin tu consentimiento amor

- Abuela, mi abuelo no me contó nada, conocí por casualidad a la familia Maybery y me pidió que te diera saludos a ti y a tu padre

- ¡Los Maybery!. Los habíamos olvidado Candy

- Chris, por favor no vayas a mencionar nada de esto. Terry, discúlpame por favor

- No lo haré abuela, pero por qué razón es un secreto. ¿Acaso tu padre es un hombre peligroso?

- No, todo lo contrario. Fue un hombre espléndido... Es por Albert – contestó Candy – Ya que sabes algo creo que preferirías saber la historia completa

Entre Candy y Terry comenzaron a relatar la historia - Hace cerca de 30 años… 

Era el otoño de 1940, el Duque Terrance G. Granchester había renunciado al título de Duque dejándolo en manos de su hermanastro Howard. La familia Granchester regresaba a América, más concretamente a Chicago. Los Andley habían festejado con gran regocijo su regreso a América. 

Unos cuantos meses pasaron, siendo todavía invierno pero ya en el año de 1941, George se encontraba sumido en una ligera depresión debido a que Albert lo había jubilado y no lo dejaba hacer nada. Candy notando eso le encargó los estudios de Olliver. El hombre se sentía satisfecho de guiar a Olliver en su preparación como alguna vez lo hiciera con Albert. 

Meses pasaron y Terry decidió tomar unas vacaciones con Olliver y Candy en Florida, donde Patty y Stear vivían en ese momento, hubo una gran fiesta para conmemorar el cumpleaños de un gran empresario y las parejas decidieron que irían, dejando a Olliver con sus Tíos Martha, Ernest y Diane, que era de su edad. Poco antes de la cena, la esposa del empresario presentó a Patty y a Candy con un joven pintor. Al ver a Candy pidió su permiso para hacer un cuadro de ella los próximos días. 

Más adelante la anfitriona las presentó con algunas de las celebridades de la fiesta: una chica que llegó a cantar en los grandes teatros de nueva Jersey y una escritora que recién adquiría fama por medio de su último libro llamado “Dunas de Amor”.

Patty y Candy habían leído con mucho interés el libro mencionado, así que no perdieron oportunidad para platicar con la escritora, Beatrice Maybery. La otra compañía que tenían prefirió retirarse. Las tres mujeres se sentían en confianza y platicaron entre ellas como si se conocieran de mucho tiempo. En cierto momento Patty no pudo evitar hacer referencia al libro

- La historia parece tan real... – comentó la dama de anteojos

- Es que me basé en una historia real, bueno, al menos es lo que mi madre alguna vez mencionó. – contestaba la escritora

- ¿Quieres decir que Genevive Rossland y Johan Borgan realmente existieron? – preguntó Candy

- Bueno, no exactamente con esos nombres, pero me inspiré en una historia similar, solo que cambie las cosas a como debieron ser. La historia real es triste.

- Por favor cuéntanos la historia en que te inspiraste Betty

- Verán, mi abuela fue dama de compañía para una familia aristócrata. Trabajó muchísimo tiempo para esa familia, se encargó después de las hijas de aquella dama hasta que fueron creciendo y casándose, al morir Sarah de Andley se quedó como dama de compañía de la más chica de sus hijas, Pauna Brower. Tuvo la suerte de ser testigo de una historia de amor...

- Espera un momento, ¿Esto tiene que ver con la familia Andley? – preguntó Patty

- Sí, ¿La conoces?

- ¿Qué si la conozco?, Candy y mi esposo pertenecen a la familia Andley

- ¡Oh No!, ¡Que indiscreción la mía!. No debí contarles esto

-¿Qué historia de amor pudo ser tan terrible? – preguntaba Patty

- Por favor continua, realmente no conozco a muchos de los Andley, y por mi parte no contaré nada a nadie de lo que nos cuentes – dijo Candy guiñando el ojo

- Pero Candy, es algo que tu familia desconoce y que podría traer problemas aun ahora.

- Vamos, lo tomaremos solo como una historia, me moriré de la curiosidad si no nos cuentas – insistió la rubia

- Está bien. Pues como les decía, mi abuela tuvo el privilegio o la desgracia de presenciar una historia de amor prohibido que terminó en tragedia. La historia comienza exactamente igual que “Dunas de Amor”. Pauna estaba enamorada de un joven amigo de su padre, de menor clase social, por lo que su padre la obligó a casarse con un hombre de buena posición sin que ella o su amado se atrevieran a oponer resistencia, pero ella sabía que no podría ser feliz amando a Edward Brower, no mientras estuviera cerca su verdadero amor, George Johnson

- ¿Entonces la hermana de Albert no amaba al padre de Anthony sino a George?

- Te lo advertí Candy, es claro que sabes quienes son – dijo la escritora con cierta mortificación mientras Candy y Patty se interesaban más en la historia

- Por favor prosigue, quiero saber qué pasó

Ante las miradas insistentes de Candy y Patty, Beatrice tuvo que continuar

- George sabía que debía alejarse de los recién casados lo más posible. El señor Andley, padre de Pauna acababa de morir, y George fue asignado como tutor del único hijo varón de la familia. Con eso tuvo oportunidad de estar cerca y a la vez lejano de Pauna. Ambos prometieron tratar de olvidarse, al menos por la memoria del Señor William J. Andley. Los dos lo intentaron, y por un tiempo lo lograron. Es aquí donde la historia de “Dunas de Amor” se separa de la realidad. Mientras que Genevive se mantiene pura esperando a Johan que lucha por su amor, Pauna seguía las órdenes de su tía, no tardó mucho en tener un hijo de Edward y lo llamaron Anthony 

- ¡Anthony!, que lindo que debió de ser de bebé. Pero por favor, prosigue Betty

- El resto de la historia es breve. Cuando Anthony tenía mas o menos tres años, a Edward le ofrecieron un rango muy alto en la marina inglesa a la que pertenecía, así que tuvo que alejarse de su familia por muchos meses. La casualidad reunió de nuevo a Pauna y George y no pudieron negar por más tiempo su amor. Una noche de noviembre sus almas se fundieron en una sola y Pauna quedó en cinta. No podía decirlo, su tía la hubiera expulsado de la familia, su esposo sabría que le había sido infiel, habría sido rechazada por la sociedad y Anthony sería siempre señalado. Había una solución, pero no quería deshacerse de la criatura que llevaba en su vientre. Así que se fue a vivir a Lakewood excusando que Anthony era enfermizo y le hacía mal el aire de la ciudad. Sabía que tenía que contárselo a George, pero para entonces él ya estaba muy lejos. Lo habían mandado a Francia junto con el heredero y perdieron cualquier contacto. 

- ¡Qué historia tan triste! – comentó Patty sacando su pañuelo

- ¿Qué sucedió con Pauna? – preguntó Candy

- Trataba siempre de ocultarse. Nadie se enteró jamás que estaba embarazada, cuando alguien la visitaba se metía a la cama y demostraba estar débil y enfermiza, su estado era un secreto entre ella, mi abuela y el jardinero. El jardinero en realidad no duró mucho en el secreto porque falleció de un infarto poco después de que Pauna diera a luz. Pauna trató de localizar a George para que se enterara de lo ocurrido, pero cada carta que mandó le fue regresada por el correo. Al parecer le habían dado una dirección incorrecta, prácticamente inexistente. Una noche a finales de abril Pauna dio a luz a una niña, pero su estado de salud no fue muy bueno desde entonces y unos días después falleció. Pero antes de dejar este mundo había dejado órdenes a mi abuela de que dejara a la niña en un orfanato cercano que era atendido por una buena señora y una monja y que continuara buscando al padre, una vez que lo encontrara debía entregarle las cartas enviadas e indicarle dónde se encontraba la niña para que se hiciera cargo de ella. Mi abuela siguió la última voluntad de Pauna, por meses trató de contactar a George, pero no tuvo mayor éxito. Un día que estaba de viaje por Luisiana hubo un incendio y falleció. Mi madre al saberlo no quiso saber nada de mi abuela, le dolía recordarla. Hasta muchos años después me contó la historia y me dio las cartas. Mi madre nunca tomó por verdadera la historia, por lo que no continuó con la búsqueda de George, así que yo heredé todo ese material. Esa es la verdadera historia. George nunca supo que tuvo una hija. 

Cuando Betty terminó su relato miró a Candy, estaba petrificada y con la vista en blanco

- Candy, candy – la llamó Patty, pero Candy no reaccionaba

En esos momentos Terry y Stear se acercaban a sus esposas. Terry al ver el estado en que estaba Candy se apresuró y la abrazó

- Candy, ¿Qué pasa?, ¿Qué tienes?

Candy al sentir los brazos de Terry reaccionó y lo abrazó mientras lloraba

- Terry… - Sollozaba ocultando su rostro en el pecho de su marido

 Disculpe Señor Granchester, ha sido mi culpa – decía Beatrice

- Pero no comprendo porque ha reaccionado así – decía Patty

- Es que yo... – trataba Candy de hablar aun sollozando abrazada de Terry – Albert me adoptó porque me parecía a su hermana. 

- Anthony decía que te parecías a su madre – mencionó Stear aun sin comprender el llanto de Candy

- Oh Dios, Candy… - tartamudeaba Patty al comprender lo que pasaba

- ¿Pero por qué lloras amor?

- Candy, lo siento, no sabía…

- No Betty, no te disculpes, al contrario, te lo agradezco mucho – dijo Candy enjugándose las lágrimas – tu abuela estaría muy contenta. 

- ¿Pero qué fue lo que pasó?

- Guarda silencio Stear – le susurró Patty 

En eso algunas damas vieron que Candy estaba conmocionada y se acercaron para saber qué ocurría

- ¿Qué pasa?

- ¿Podemos ayudar en algo? – Preguntó la anfitriona que se acercaba con su esposo

- Mi esposa no se siente bien – dijo Terry abrazándola – Creo que lo mejor será retirarnos

- ¡James! – Tráeles los abrigos a estas damas – indicó el empresario – Es una lástima que se vayan tan pronto, espero y se sienta mejor Señora Granchester

- Muchas gracias por todo y que la siga pasando bien

Candy, Patty, Terry y Stear se acercaron a la salida y se les unió la joven pareja de los Maybery

- Pero cómo, ¿la musa de mi inspiración no se siente bien? – comentó el pintor al ver de quién se trataba y haciendo ponerse celoso a Terry

- Disculpe, pero qué dijo usted de mi esposa

- Terry, al señor le gustaría hacerme un cuadro, ¿no te opones verdad? – le explicó Candy

- Si tu lo deseas no me opongo 

Una vez que habían salido comenzaron de nuevo a hablar. Candy se encontraba mucho mejor

- Bueno, ¿Y entonces qué pasó?

- Nada, solo soy una tonta, tal vez me imaginé cosas que no son

- ¿Y si no lo imaginaste?. Betty, ¿las cartas que guardas tienen detalles de lo que pasó exactamente? – preguntó Patty

- Sí claro, pueden serte de gran ayuda Candy, Pauna detalló todas las características de la bebé

- Por favor explíquennos qué pasa, ¿Qué tiene que ver Pauna con todo esto? – preguntó Stear

- Stear, juras no decir nada a nadie – le dijo Candy

- lo juro

- Yo también – añadió Terry que tampoco tenía idea de lo que ocurría

- Pauna no siempre le fue fiel a Edward Brower – dijo Patty

- Y yo podría haber sido media hermana de Anthony – dijo Candy

- ¿El Anthony del que siempre hablabas?.

- Sí Terry

- ¿Entonces la historia de tu abuela si era completamente real? – le preguntó el pintor a su esposa

Las parejas se despidieron. Más noche Patty y Candy explicaron individualmente a sus maridos lo que pasaba, y al día siguiente Candy y Terry visitaron a los Maybery. Continuaron comentando sus impresiones por un rato. Finalmente Beatrice le entregó a Candy las cartas que terminaban por explicar todo.

- No se si deba – titubeó Candy al ver que se dirigían a George

- Por favor Candy, necesitas confirmar lo que piensas, y si no solo se las entregarás a George – le dijo la Señora Maybery

- Adelante Candy – la apoyó Terry

Todo parecía indicar que ella era la pequeña perdida. Por más que Candy trataba de encontrar excusas e incluso analizar la situación de Annie, era ella quien gozaba de las características semejantes a los Andley, más aun de las que expresaba Pauna en la última carta… ojos color esmeralda, tez blanca del tipo que tiene pecas, rizos rubios. Daniel mientras tanto estudiaba el aspecto físico de Candy. Era justo la persona que buscaba para su nueva obra, no se había equivocado al elegirla. 

Pasaron semanas antes de que Candy tomara una decisión. En ese tiempo Daniel terminó su cuadro con el permiso y agrado de Candy y Terry. Resultó una obra maravillosa que llevó a Daniel a tener éxito en obras posteriores. Finalmente Candy, Terry y Olliver regresaron a Chicago. George era el dueño de las cartas y seria él mismo quien juzgara si Candy era su hija o no. 

Una mañana que George se presentó en la casa de los Granchester para dar asesoría a Olliver como siempre, Candy le informó que el niño había salido a dar un paseo con su padre, así que los dos se quedaron solos. 

- ¿Qué tal les fue en el viaje Candy?

- Pues… conocimos a una mujer que es nieta de una señora que sirvió a la familia Andley, y por casualidad… su abuela siempre te buscó sin éxito para entregarte esto – dijo Candy mientras le daba a George unos sobres amarillentos por los años 

- ¿De Pauna?... ¿Ella me escribió a Inglaterra?. Pero si hace muchos años que falleció

- Son cartas muy importantes, por eso fueron conservadas. La última la escribió la abuela de la persona que conocimos.

George no esperó ni un momento para dar lectura a aquellos documentos. Apenas iba en la primera carta cuando su rostro tranquilo y paciente se turbó en inquietud y sorpresa – ¿Pauna esperando un hijo mío? – susurró mientras continuaba leyendo el resto de las cartas. Nunca se había preguntado el porqué Pauna se había ido a vivir a Lakewood, mucho menos había caído en cuenta de que murió 9 meses después de la última vez que la había visto.

Al terminar la primera carta continuó con la segunda, la tercera, la cuarta. Eran algo breves. Pauna describía en ellas todo lo que iba sintiendo, remarcando siempre su amor platónico por George a lo que el hombre respondía en sus pensamientos - y yo también te amo mi querida Pauna – Llegó a la quinta carta. La última que Pauna había escrito en su vida, en días posteriores al alumbramiento. En ella George se informó de lo que sucedió al término del embarazo:

Pauna había dado a luz a una pequeña el día 4 de abril. Era muy parecida a ella. Se veía que la niña era fuerte. Su tez era blanca como la nieve que aun caía, sus cabellos delgados eran rubios y rizados, como los de su madre. Tenía manchitas en la nariz que probablemente serían pecas, ojos verdes y brillantes, también como los de su madre, y a pesar de tener solo unas horas de nacida parecía sonreír. De su padre seguramente había heredado la simpática naricita y los dedos meñiques un poco más cortos de lo común. La niña a cualquiera llenaría de alegría, salvo el problema que Pauna cargaba: Edward Brower era poco comprensivo y no tendría piedad para la infidelidad de su esposa. Pauna pedía a George que se hiciera cargo de la niña si le era posible.

George salió de la lectura para mirar a Candy. Ella lo miraba con la dulzura de siempre, con el brillo en los ojos que le había cautivado de Pauna. Solo restaba una carta. La escrita por la dama de compañía, en ella le informaba con dolor a George sobre la debilidad con que Pauna quedó en el parto y su muerte unos días después. La abuela de Betty cuidó de la niña por unos días, pero debido al fallecimiento de Pauna, los familiares comenzaron a llegar a la casa Andley, por lo que la niña fue dejada en el hogar de Pony provisionalmente como lo pidiera Pauna, junto con la muñeca que alguna vez le diera a su amada. Ella continuó esperando respuesta a la última carta enviada por Pauna, de tener respuesta informativa iría de inmediato al hogar argumentando cualquier cosa, pero en vez de una respuesta la carta llegó intacta con sellos del servicio postal inglés diciendo que nadie radicaba en la dirección escrita.

George hizo una pausa para frotarse los ojos. - El hogar de Pony, Pauna, si tan solo hubiera sabido ... – Regresó nuevamente a la lectura. No había más datos, solo una cálida despedida de la abuela de Betty esperando que esa carta llegara algún día a las manos de George.

- ¡Si tan solo lo hubiera sabido antes! – decía George – Y si no hubiera tenido que cambiar de domicilio una y otra vez.¡Candy!. ¡Dios mío!, no tendré cara para mirarte de nuevo a los ojos.

Candy se acercó y lo abrazó.

- Niña, todo lo que has sufrido ha sido por mi culpa

- George, tú nunca lo supiste, nunca he sufrido por tu culpa, al contrario, te debo tanto

- No Candy, es a Albert a quien debes todo, yo solo lo obedecía

- No digas tonterías, Para empezar tú hiciste de Albert el hombre que es. ¿Quién me salvó de aquel bandido que me llevaba a México?. ¿Quién dio su firma para que Albert pudiera ser mi tutor?. ¿Quién me ayudó a encontrar al bisabuelo William para evitar que me casaran con Neil?

- Candy – dijo George soltando lágrimas retenidas y abrazando con pasión a su hija – Debí haberlo imaginado, tu parecido con Pauna, tu gentileza, tu dulzura. ¿Podrás perdonarme algún día?

- Nada tengo que perdonarte, sin embargo aun no termino de estar segura de ser yo la pequeña que se describe en las cartas

- ¿Aun lo dudas?. Siempre me sorprendió el parecido que tenías con Pauna. Sin embargo nunca lo comenté con Albert, él siempre lo mencionaba y creí que sería una coincidencia. Pero ahora sé que no es gratuito ese parecido tan especial. Yo nunca imaginé que hubiera pasado esto, pero aunque no fuera cierto, ¿Me permitirías quererte como a una hija?

- Claro George, ¿Y yo puedo quererte como a un padre?

- Nada me haría más feliz. Pero… ¿Qué habrá pasado con la muñeca?, cuando tramitamos la adopción fui a hablar con la Señorita Pony y ella jamás mencionó ninguna muñeca

- ¿Era una muñeca de trapo, con un gorrito?

- Sí, y con el nombre de Candy bordado en el vestido, ahora lo recuerdo

- Ah, esa muñeca fue víctima de los juegos de Tom. Debí de haberla cuidado mejor. Pero entonces ahora ya no tengo duda alguna, qué dicha de saber que no fui abandonada por falta de amor

Después de que padre e hija se enteraron de que lo eran, Patty, Stear, George, Candy y Terry juraron que guardarían en secreto el descubrimiento, pues Albert veía a George como un padre, lo admiraba y era su amigo íntimo, además de que Pauna siempre había sido su hermana predilecta y siempre la había creído fiel a su marido. Candy y Terry no mencionaron el asunto ni a sus hijos, pero siempre trataron a George en un ambiente familiar hasta que falleció en 1956. 

Tanto Candy como Albert lloraron la muerte de George porque ambos lo querían como al padre que fue para ellos. Y es que a pesar de que George fue un hombre muy serio y reservado, siempre les brindaba su mejor consejo cuando lo necesitaban, fue además su cómplice en algunas travesuras de su juventud...

- Y ese Chris, es el secreto que hemos guardado estos años sobre mi padre. ¿Qué piensas ahora?

- Me parece muy noble de su parte guardar todo en secreto por Albert, pero me alegro mucho por ti abuela, tuviste tiempo para gozar de tu padre, aunque fuera un secreto. La historia de un amor prohibido que siempre se mantuvo en secreto. Les doy mi palabra de que tampoco diré una palabra a nadie. 

- Y ya que conoces el secreto de tu abuela tendrás que saber también un secreto mío. Mi madre no fue la Duquesa de Granchester

- ¿En serio?

- Si, tampoco se lo digas a nadie, pero mi madre estaba lejos de pertenecer a la nobleza. Mi padre tuvo a suerte el enamorarse de una actriz con la que no podría unir su vida sin sacrificar el poder y las riquezas, así que se las ingenió para engañar a toda la nobleza haciéndome pasar por hijo legítimo, el hijo mayor de su esposa la Duquesa.

- Eso no me contaste el otro día, por eso no hablabas mucho de ella. 

- Nunca me pudo ver como hijo, ni yo a ella como una madre, cuando mis hermanastros fueron creciendo me trataban muy mal porque de seguro esa vieja gorda les metía ideas en la cabeza, y lo peor era que mi padre nunca hizo nada para que nos lleváramos bien. 

- ¿Pero entonces nunca conociste a tu verdadera madre?

- Estuvo muy cerca de ella, ¿No es así Terry?

- Sí. Mi madre siempre quiso guardar en secreto nuestro parentesco, hubiera afectado su carrera, pero aun así nos veíamos con frecuencia. ¿No recuerdas a Eleanor Baker?, una amiga que a menudo nos visitaba

- ¿ Eleanor Baker?. ¿En serio?

- Sí, aunque no lo creas ella era mi madre

- Vaya. Por cierto, el otro día me quedé con una duda, después de lo que me contaste de Susana, ¿Acaso tu padre aceptó de inmediato a mi abuela?

- No tenía más remedio, al fin y al cabo resulté ser su único hijo. Pagó muy caros sus errores. La Duquesa en un arranque de nervios le confesó que lo había engañado y que cada uno de sus hijos era de distinto padre, mi padre entonces vino a buscarme. Me pidió perdón por todo lo que me había dicho, se alegró mucho de saber que Candy era mi esposa y que ya éramos padres. De alguna manera quedó enternecido cuando le dijimos que le habíamos puesto Richard en su honor. Una idea de tu abuela claro

- Parecía muy contento, y se quedó con nosotros unas semanas, hasta que nació Alice, después regresó a Londres

- Mantuvimos correspondencia por carta hasta que años después nos pedía que lo visitáramos. Fue la última vez que lo vimos, y después fue que vino el suplicio de su herencia. ¡Qué horror fue ser Duques!

- Ni me lo recuerdes, no podíamos ir solos a ningún lado, siempre atendiendo reuniones con personas tan frías
Continuará…
NOTAS DEL CAPÍTULO:

Hola, espero que estén disfrutando de esta historia. ¿Qué les pareció la sorpresa de este capítulo?. Me inspiré en el parecido que Albert y Anthony le notan a Candy con Pauna, y en la ternura que me causa George cuando acompaña a Candy al colegio en Londres, una vez que ella se retira después de haber conocido a Terry. De cualquier forma este capítulo fue muy especial para celebrar el cumpleaños de Candy. No se pierdan la tercera y última parte en la próxima entrega.
Agradezco una vez más a Rei la corrección de este texto y a Nalleli por sus comentarios. Para cualquier cosa pueden escribirme a : naomifersen@yahoo.com

Naomi 2003
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